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Sé'ptíbHòft ios diss 10, 20 y último de eàda més, en combinación constante<?on tina série de obras
eientifloas (siendo la qne acttialmente esiá en série unà «Fisiologia comparada),»

J- PRECIOS DE SUSCR.ICION.
Al [leriôiMco y_á la Fisiologia.—Lô mismo en flíadrid, que.eu proyin-

cíás,'i8'reMo«"lfliftestYe. Èn Ultramar. 100 rs. ai ^rrov liif'él EÀran-
}epo. 2d francos pL —Cada np-maro quelle, 3 ra,Àl periódico solamente.-¡-LoœÎî'mo en Madrid que en provincias, 4 r?;.

mes; Î3 rs. triraœtre. Kn Ultramar, 80 rs. al año. Eu ellBxlranjero, 13
francos también por un año. x- ■ s'•".^io se admfù'n sellos líe rrírthupó"d(í feártas, de'íos'pueBfis éín que ne
baya giro; y ûHjj este caso, enviíndolos pn carta certilic-da.;Sip cuyorequisito la Administración no respende d'e los esiravios; pero abonando
Compre eiU4a proporción siguiente: 11 sellos por cada 4^rs; 16 sellos por
qada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

JUNTOS Y ítí:EDIOS DE SüSCRICION.
En Madrid: en ,la Kedaccion, cnlle de la P;«bioü, númeías 1 y .1,, tel¬efero derecla-.—mi provlntias: pdr condírcto rfe corre.spóñfal é rcníU

liendo á la Redacción .libranzas sobre correos é «1 numere, de solíts
correspondiente.
NOTA. Las suscricjoncs se cuen,tgn degde primero de mes.—lUv una

asociación forroada^on el tlluld deBA DIGNÍ D.AD, cuyos tíiiémbros se ri-
fen por .otvsis bases. Yéase el prospecto, que se dá gratis.—Toda luscrllorfesto periódico se considcrs que to es por lierripo indefinido, y en tal con¬
cepto responde de sus pagos miénlras no avise á !a Redacción en sentid©
conlrurio; " ' '

ADVERTENCIA.'

Çon çl nuíaera próximo anterior (^e este periódico,
se ha repartido la entrega de. Fisiologia, comparada cor¬
respondiente al mes de Julio de 1873. Consta délos
pliegos 23 y 3Ó deí tomo 2.°,(32 páginas).

PATOLOGIA QÚÍRTJRGICA.

Caries dentaria.
Se. D. Leoncio P. Gallego.

Atuy señof mío: Faltaría á los deberes denues-
fEa noble profesión si, por la escasa significación
èiectífica de la observación que paso á detallar,
hubiéra preferido guardar silencio; pues si bien
el heóbo á que me rèfiqró carece de importancia
éb el terreno de la especulación científica, en
éftmbio, bajo él plinto dé vista práctico, ofrece
algiih intcEés, á causa de la raréza coii'qué se
presefita en los animales objeto de nuestro estu¬
dio, yá. causa también de los errores de diagnós¬
tico que esta misma infrecuencia del caso puede
originar.
Eb él dia 8 de Noviembre próximo pasado me

ávisaron para ver un ioTricò de labrador, como
de unos diéKkño.-. de edad, propio deD. Bartolo¬
mé Vall,, que, según me dijeron, no quería comer
y'estaba muy intranquilo..
Procediendo á un exámen esmerado de cuanto

pudiera ilustrar mi opinion para él diagnóstico,
observé: mucho calor en la cavidad búcal; la
masticación s'e hacia muy difícilmente; el salva¬
do que contenia el pesebre se hallaba empapadode un humor abundante y viscoso; y cuando me
aceréába yo al animal por el lado dèrécbò, se re¬
tiraba con prontitud. Todo esto rúe 'díó qué pen -

sar,. y sospeché yá que el dichoso jnmmto tenia
algun ¡cuerpo extraño, siendo esta la causa del
dolor que manifestaba sufrir.

Sin embargo: poco satisfecho del juicio forma¬
do, mandé sacarle fuéca;ide su cuadra con el ob¬
jeto de reconocerle mejor. Introduje el speculum
oriSj, y nada observé en la cavidad bucal que me
llamará fuertemente la atención; únicamente ad¬
vertí que al separar las mandíbulas acusó un do-
lo.r Intenso. Me apercibí también entpnces.de qu,è
el ganglio sub-maxílar derecho se encontraba
muy infartado, notándose además una cicatriz
circular debajo del borde tuberoso del maxilar
correspondiente. Mas esto no bastaba paEa salir
dé dudas.—Pregunté si le habían pegado, etc.,
y me contestó el dueño que náda sabia.
Explorada la parte por tercera vez y compri¬

mida, dió el animal muestras de un vivo dolor; y
concentrando mi atención en el sitio que Había
comprimido, pude ver que la penúltima muela de
la mandíbula anterior revestia un color negruzco
en toda su porción libre.—Diagnostiqué, pués,
una odontalgia sostenida indudablemente por la
caries de las raíces de la muela, ó por las pare¬
des óseas alveolares.—En cuanto á la causa re¬

mota de estos desórdenes, aunque rio averiguada,
debe suponerse que seria una contusion.
Cuatro días visité al asno, y à pesar de la apli¬

cación de lavatoí'ios emolientes, astringentes y
calmantes, el dolor continuaba, la masticación
cada vez era más difícil, siempre estaba el pien¬
so cubierto de un humor viscoso, y (lo que es más
grave) se babian desarrollado fenómenos simpá¬
ticos en la mucosa gastro-intestinal; por cuyo
motivo, el bienaventurado cuadrúpedo enñaque-
cia visiblemente.

En esta situación, y convencido ya de la exis¬
tència de lá caries, resolví extraer la iriuela, cuya
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operjácionpi'acti'(|ui|^sii^ la^^enor dificultad, aliia-
que tuve que^valcrme dar un gatillo-tenaza mal
construido.
Extraída que fué la muela, hallé; efectivamen¬

te, que dos de sus raices estaban cariadas y ex¬
halaban un olor fétido.—Tan pronto como se
efectuó la extracción, cesó el dolor, y el animal
principió á mostrarse alegre. Curé la parte con
unas estopas impregnadas de alcohol, llenando
con ellas el espacio alveolar.
Muy pronto observé que la encía se replegaba

sobre el borde alveolar; la alegría y el apetito
fueron en aumento; la elaboración del' humor
morboso desapareció por completo; la salud, por ■
último, era ya perfecta el dia 27,
El Pego y Enero 6 de 1874.—El veterinario de

primera clase.—Pedro Rodriuüéz y Torres.

PATOLOGIA Y JERAPÉÜTIGA ,
C»rncion«s obtcnil<las con la medica¬

ción balsátaica de 1>. m. iP. A.

.11 Casos prácticos.
(CoDtiDuaeion)

Si en los periódicos de medicina humana se hn-
biera hablado algo dé lá medicación balsámica, á
ellos dirigiria mis escasas observaciones; pero como
nada se ha dicho de semejanle descubrimiento en los
[íeriódicos de la facuilad á que rae honro pertene¬
cer, y sí sólo se ha empezado á tratar de esta cues¬
tión en La. Yeterina.rïa Española, esta os la causa
de dirigir la presente observación á este último pe¬
riódico, en la confianza de que dará cabida en sus
columnas á éstas mal trazadas lineas, que yá que no
sirvan para otra cosa, ai ménos echarán un átomo
más en la balanza donde ha de pesarse la utilidad de
la medicación balsàmica.
Basta de preámbulo y vamos á la
Observación.—El dia 25 del raes próximo pasa¬

do, tuve que ausentarme de este pueblo á coose-
cuéncia de redbir una carta en la que se me noti¬
ficaba que mi madre polilica, de 54 aüos de edad y
naturaleza muy débil, se hallaba muy enferma has¬
ta el punto de que habiao tenido que darle los San¬
tos Sacramentos.

. Hasta el dia 27 no pudo llegar al pueblo donde
se hallaba, y la encontré en el siguiente estado: sen¬
tada en la cama recostada sobre varias almohadas,
(esta posicioD era la única en que podia estar, sope¬
ña de no poder respirar), 000 una disnea bastante
grande, piel fria (muy fria) cubierta de un sudor tan
frío como la piel; insomnio; algun sallo de tendones
(sinlóma que debió causarle la sensación que espe-
rimeutó con mi presencia, r que enscguiiia desapa¬
reció en cuanto se tranquilizó ua poco); ojos hundi¬
dos y empañados; extenuación llevada á su máxi¬

mum toda la càvidadi bucal, inclus? S lengiâ, ci^
bierta de-aflas, tan sumamente confhientes qÉí pal
recian uoa membrana blanc^ que.tapiara órl
ganos (¿ilcgarian hasta el estómago? probabijÍme|}ti
si); los parajes de la lengua y de la boca que yáíuo
tenían aftas presentaban un color rojo subido y es¬
taban literalmente desnudos de epitelio, en carne
viva, como vulgarmente se dice; no habla una gran
sed; ab.solutaruente ninguna gana de tomar alimen¬
tos; había diarrea; pul.m frecuente y d,e una,pleni¬
tud muy impropia del estado en que se bailaba; tos
"seca y frecuente, en la cual los órganos re.spiratorio»
no pareciaü ejercer más que una acción pasiva.
Grave, gravísimo,erá el estado én que Se bailaba.

La vid.a abandonaba ed cuerpo (permítaseme expli¬
carme a.«i) à pasos ajiganlados. Lo más probable
era que el puiso se hiciera inletmiteníé (là enferma
era y es muy nerviosa), que la diarrea continuase
y que la enferma sucumbiera con más ó ménos
proíUitud. Èta una luz í]ue sé apagaba por falta dé
aceite. Mi esposa y.mi cuñado lloraban la próxima
muerte de su madre; mi padre politico lloraba tam¬
bién la muerte cási inevitable de su esposa, Toíjoí
tenían razón al dar rienda suelta á Su seutidiíèàto.
Era bieh triste el cuadro.

El dignó profesor qué asistía á m enferma se
presentó y celebramos una rápida consulta, de la
cual resulté: t|ue la enferma había tenido una indi'
gestion seguida de calenturas intermitentes que se
apresuró á combalic con cortas dósis de sulfato de
quinina, siguiendu dos días después haciendo uso de
las pildoras de Morison como purgantes. Los accesos
de caienjura siguieron pasados doS .6 tres dias,
la enferma se agravó, se la confesé y...... lo demás
yá está dicho en la exposición del estado en que Jé
encontré. Ambos convinimos én que era necesario á
todo trance darle vida á aquél cuerpo casi muerto;
ambos convinimos en la casi inutilidad de ios me¬
dios farmacológicos y ambos convinimos én que
era preciso alimentar aquella luz que se estinguia.
¿Pero cómo? Con alimentos,-es verdad. Recuérdese
la gran dergana de la enferma; recuérdese su esta¬
do general; recuérdese el estado de sus vías gástri¬
cas. Todo estaba en contra nuestra. No quedaba al
parecer más remedio que ser simples espectadore-s
de la muerte.—Un re.slo de esperanza acudió á mi
menté. Me acordé de los efectos de los bálsamos de

me,dicácion bálsamica, y empecé b discurrir so¬
bre cuál riie convendría más. Lo que yo necesitaba
era un tónico suave que, introducido eu el estóma¬
go, llevara esta acción tónica á todo el organismo,
y una vez tonificados todos los órganos con pronlilud
y suavidad, colocada entonces la piel en estado de
reaccionar, reaccionara efeclivamonté, arrancara de
su sitio la iuflamacipn gástrica y dejara este órgano
en aplilud para digerir los caldos ligeros, escasos
y dados à menudo. El bálsamo anticólico hubiera
producido esta leaccion; pero como yo creo que e»
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primero excitante y luego tónico, no me convenia
en este deseaba y.o primero la acción tónica,, s

Así es qne jiecididameute opté por el bálsamo de,
salud, que segup mi cálculo baria lo que necesita¬
ba yo que hiciera (1). Yá uia vez decidido, el ya-
lamiento quedó reducido á lo siguiente; inedla^ta-
cita ó ménoside, caldo bien oolaiio; pasylp un ralo,
UUH;cucharada de. içcbada de bÜsamo de.salué.
golas por dosis) para que obrara corno lóiiico suave;
pasado un buen ra,to, una media jicara de,sustancia
de arroz, y al cabo deuoa media, hora volver con
el caldo, etc, etc. Todo, esto sin perjuicio de darte al¬
guna cuébaradila de jarabe de altea para calmar la
tos. Para las aftas de.la boca, áe le hizo uua lechada j;
corma] dpi .mismo bálsamo para que se enjuagara!,

Gon este plan, exacto se siguió desde las seis de,
la tarde del dia en que llegué¡, por supuesto,hacien¬
do lomarlo lodo.á !a fuerza.
Eran las diez de la noche y la. piel empezó á

estar caliente; la tos habia cedido algo; la enferma
estaba echada, pero tenia bastante, fatiga-ludavia, :
Aquella noche me quedé á su cuidado y á co,.ia de
las dos/de la mañaua (hora eu que la, enferma habla
dormido ya un poco) se presentó una hermosa y
saludable reacción acompañada de sudor caliente.
Ya rrispiré con satisfacoioo; ya aslaba vivo aquel
cuerp'o antes casrWriertO. Pero mi áiégrtá sé ÍÁih-
virtió en un gran pesar al ver que por una impru¬
dencia de la enferma (se habla desarropada los
brazos á pesar de mis continuas aiivèrteocias) se
suprimió la salvadora reacción. Su cuerpo empezó
á enfriarse otra vez, y viendo que perdíamos ter¬
reno, le di una cantidad doble de la lechada (cuatvo
golas próximamente), la arropé bien, y la dejó
dèscatjsar. La enferma se quedó dormida y ai cabo
de un par de horas de sueño, que procuré no inter¬
rumpir, se despertó literalmente.empapada de un
sudor caliente y abundante, que fué sufiriraiéíidosele
gradual y baturalmente, quedando la piel con un
calor suave y haliluoso.
Al siguiente dia yá podia decirse que se hallaba

casi fuera de peligro;'jla diarrea cesó; habia algun
apetito; el pulso se debilitó, ó lo que es lo mismo,
se colocó al nivel de la debilidad general que habia.
Al otro dia entró francamente en convalecencia
la enferma y le quedó un poquito de calentura in-
termilente.
No se hizo más que seguir con el mismo Irala-

raiento. La enferma se repuso con pa.smosa rapidez,
hasta el pimío de que e! día 4 de Pebr-ero (á los
diez illas de mi estancia alli), la liejé yá paseándose
por la casa, y haSta uno de losillas cogió un velador
con vàriós libros encima, y le apartó á un lado por
que laeslorbaba para pasearse.

(1) Aquí debe notarse que el bálsamo de salud, emi¬
nentemente idílico

, como es, combate sin embargo
(y muy bien) Ifts irrítaeiones gastro-integtipjales; pro¬
piedad inestimable para el caso presente. '

Hasta aquí la observación. Una pregunta: ¿No es
esto sacar á un muerto,de la tupabaí—Unas cuanta#
horas pérdidas y la enferma hubiera sido un ca¬
dáver. !
Moutejo de la Sierra JO de Febrero de 1874.

Licenciado en Medicina y Gi^gíá.

'V Edôàkdç Gallego. ,

^¡^.toj!)
FOBMULAEIO. •

'Oniuira «férea d« iodo para la
curación de fístiilaíi.

Eter. . . - •
. • • 30 gramos.

Iodo. . . .... 4 gramos,

layecíando dicha tintura por là ó las aberturas
dé las fístulas, se obtiene urik inflamación adhe¬
siva,producida por la presencia del iodo que ha
quedado en su interior habiéndose volatilizado el
éter, y se destruye al propio tiempo por completo
la membrana de nuéVa formación qué las reviste:.
La he empíeadó con feliz éxíto^ y la récoóifén-

do eficazmente á mis comprofesores.
Francisco de A. Darder t LeiSoní.

veterinaria.militar.

Opòsieiòncs.
- Ministerio de la Guerra.—Extracto del pi^ogra-
ma de las oposiciones que han de verificarse
para cubrir las vacantes que ocurran de terceros
profesores de la Península ó segundos, de -Ultra¬
mar, en el Cuerpo de Veterinaria Militar, apro¬
bado en 5 de Febrero de este año.
Articulo 1.° Son admisibles á las oposiciones

los profesores Veterinarios que reúnan las condi¬
ciones siguientes:

1." Ser español ó naturalizado.
2." No exceder de la edad de 30 años el dia

en que soliciten la admisión al concurso.
3:° Ser de buena vida y costumbres.
4.° Hallarse en posesión del título de Veteri¬

nario de primera clase.
5.® No tener enfermedad ó defecto de los que

inutilizan para el servicio militar, ni menos de
la estatura que prefija la ley de reemplazo del
Ejército.
Art. 2." Los que de.se,en tomar parte en el

concurso, se presentarán á firmar en la-direccion
general de Caballería ante el profesor mayor del
Cuerpo de Veterinaria Militar, admitiéndose las
firmas basta el dia 10 del próximo Mayo y hora
de las cuatro de la tarde de este dia; debiendo
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preSentaf la' partida' dé bftutisfno legalizada, si
no es^iiattital'de Madrid; y docnmeiíitos én caso
necesario que acrediten la naturalización;
tificaéióñ de buena vida fcostumbres de lá auto¬
ridad municipal del .partido en que residie¬
ren. exhibición del título, del.que dejarán copia,
y el reconocimiento fáCúltátivo se hará por mé¬
dicos militares, en virtud de órden del jefe de
Sanidad militar del distrito de- Castilla la Nueva,
solicitándolo la Dirección de Caballería por la
Capitanía. General del distrito de Castilla, la
Nueva. . -t

Art. 3." Los ejercicios principiarán dentro de
los tres p'ri'theróS dias siguientes al en que hubie¬
se terminado el plazo parala admisión al mon-
curso, y se verificarán eq el local que el director
general de caballería determine y ante un tribu¬
nal compuesto del profesor mayor del Cuérpo dé
Veterinaria Militar, como presidente facultativo,
y de los profesores que sirven en los cuerpos que
el expresado director tenga á bien nombrar como
vocales, suplentes y secretario.
Art. 4." Los ejercicios serán públicos y con¬

sistirán en los cúatro actos siguientes: El prime¬
ro (y como dé prueba para continuación dé los
demás) en un tema por escrito, sobré cualquiera
punto de la ciencia de Veterinaria, hecho en pre¬
sencia de uno de los vocales, sin libros, manus¬
critos, ni en comunicación con otro, en el espacio
de cuatro horas y cuya lectura no baje de un
cuarto de ho'ra. El profesor que no llene estas
condiciones no podrá continuar los ejercicios;
para lo cual se pondrá una lista en la portería
del local en donde sean los ejercicios, con los
nombres de los que deban continuar.
El segundo ejercicio, en el reconocimiento de

un animal enfermo y esposici'on del mal que pa- j
deciere detallando sus causas, síntomas caracte- |
rísticos, las indicaciones y los medios de satisfa-» !
corlas. Para este ejercicio se concederá media I
hora, y practicado el reconocimiento tendrá otra
media hora incomunicado y sin libros para reñe-
xionar acerca de él.
El tercero, en la práctica de una operación

quirúrjicaen un animal vivo, esponiendo prèvia- |
mente los motivos que la hagan necesaria y el i
método preferible de ejecutarla I
El cuarto, en la contestación de palabra á tres j

éuestiones comprendidas en la ciencia Veterina-
riá, concediéndose media hora para meditarla sin ;
libros é incomunicado. |
Tanto el tema por escrito, como los demás

ejercicios serán á la suerte, con la diferencia que |
pára el primero, el tema es igual para todos los
opositores.
A los que se nombren para ocupar vacantes en

el cuerpo, se les expedirán despachos de terceros
profesores del Cuerpo de Veterinaria Militar con

i.Ci. \ •S'sí:-.ns'.

el SÜéldo ánftal de'S.lOO'pè's'etâs enlaTehitisnia; '
óde.Sé^úfidos eri'tll'tfamar con él de 6.500, y to¬
das las cohsideracibúésmárcadás eti'él reglámébto
especial de este Cuerpo; qviecy,ndóA:su vez ó'bli--
gados'á cumplir los deberes qué el'tiiismo expre¬
sa y á las prescripcióñes de las ordeú'ahzas del
Ejército en todo lo referente á'sú carácter- mi¬
litar.
Alòs individuos de la clase de' tropa que con'

tituló de Veterinario de prim'èra clase, sirVan en
todas las armas é institutos del Ejército,'se les
fácilitará pasaporte por las autoridades réSpectit
vas, si solicitasen presentarse á las oposiciones;
quedando aütorizados para justificar sú asisten¬
cia al Ciierpo, él mes en que permanezcan ausen¬
tes del mismo por esta causa.
Madrid 5 de Febrero de 1874.—Es éopia.^—El

Prbfesor Mayor.—Pedró Cubillo.

SOCIEDAD ANATOMICA ESPAÑOLA.

jinnneio oficial de esta corporación.

La junta directiva en sesión verificada el 6 del cor¬
riente, acordó que el tema para la Memoria que ha de
ser premiada con el diploma de Socio de Honor j Mé¬
rito que marca el art." 13 del Reglamento, sea el si-
gn'ient'e:

¿En qué casos los vicios generales contraindican las opS'
raciones? ■

Las Memorias se remitirán hasta el 1.° de Se'iem-
bre del presente año á la Secretaría de esta sociedad,
sita en la calle de Atocha, 90; debiendo no estar fir¬
madas, ni rubricadas, y sí solo distinguirlas con una
contraseña igual á U del sobre cerrado, que adjunto
remitirán y en el cual vaya la firma del autor.
El pliego correspondiente á la Memoria que haya

merecido el dictámeo de la (Jomision de Oorreccion
de Estilo, se abrirá ;en la sesión inaugural del próxi¬
mo año académico que ha de vericarse el primer sá¬
bado de Octubre del comente año, en la que se le
adjudicará el premio.
Lo que tengo el gusto, de órden del Sr. Presidente,

de poner en conocimiento de todos los que á él quie¬
ran optar.
Madrid 10 de Febrero de 1874.—El Secretario 1.*

Francisco Vidaurre.

MADRID, 1874.
imprenta de lazaro maroto,

calle de Atocha, núm. dü.


